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Eq ob fértil Tille del» Alemams Rhiniana, rodeado de una vasta 
^ d « »  de moBlañasaiD TejelariOB y  de fiiior oscnro, se faalia situada 
''• f lan , pequeña poblaeioirdeeseasa iüiporUnciapor su vetindario, 
J^ D o lab le  por las forlificacioDes que la rodeafl y que la dan la fon- 
" ^ e k m  de una plaza importante. La lámina que va i  la cabera do 

lineas ofrece al lector una vista de población, mirada por donde 
ífesenia nna vista mas completa.
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i  LA BIBLIOTECA DE LA CMTEnsIDAD DE SAMIACO.

La fundación de bibliotecas públicas ha sido considerada desde la 
*^¥üedad como uno de los elementos necesarios para el desarrollo 
^ s a b e r  humaoo. Son la cootiauacion de las cátedras, mejor diremos, 
^ 1̂ 'TBino. Las aulas señalan el derrotero y  marcao la estala. Eo las 
”***™tecas se descubreo los vastos y dilatados contioentes de la inteli- 

*oeU, que asciende de la filosofía á la leologia, y del iogenio, que 
á* de la inspiraciou alexámen.

*t la edad media pertenecen á los monasterios. Allí
_ « % ia n  las letras divinas y bumanas; el catadi-mo social que ba 
^B ido al Bajo-Imperio, respeta los pórticos del cristiaoiaiDÓ, que son 
.|^I*’ **l>“Io»de la civiliiacion. Los copistas, reunidos en taller, pc- 
j^jdscomunidad de eruditos en la numerosa comunidad de peniieDles, 
■■ieDf aquellas ímpreAfos, ó sean trasmisiones del pensa-

«aras, mercenarias y complicadas. La obra de manos insti- 
¡ 1 ^  en la regla de S. Benito se conmuta en copia de libros. f.o3 b«- 
''dia' Ki* laboreo rientidco,
s, escuela de Fuid, y brillante en la congr^aeion de

' Loa ornamentos y los libros constituyen Us mandas religio­

sas de los devotos y  penitentes. Los donantes ofrecen b s  libros en 
el presbiierio p o r elrcmedíodcf alma. Ko se puede d ir  mas valor y 
elevación al espíritu humano. En el siglo IX. se distinguen confusa­
mente en España algunas biblioleeas en las catedrales y santuarios.
D. Alonso el Ca.sto hace dooacion á S. Salvador de Aslnrias de lo' 

'(libros para su bibiéileca.» Los ejemplares del antígoo y nuevo Testa­
mento, de algunas obras de los Santos Padres, y de los escritores griegos 
y l!linos, consliluyen e<las bibliotecas cristianas.

Las biblintecas cíenifricas pertencreo i  la civilización oriental. 1.a 
biblioteca de .Meruam, en tiempo de Alhaken I I , contiene de 400,000 
i  SOO.OOO volúmenes. Setenta bibliotecas públicas se establecen en 
España bajo la domioacion árabe. La ciencia atraviesa las fronteras de 
ambos reinos sin apertibirse de las algaradas moriscas y  de los tor­
neos cabaliereveos. Los jefes do las madríssas vienen á las bibliotecas 
de los monasterios, y  tos ciisiianos.coDcurren á las academias rabini- 
ta i  de Córdoba y  Toledo. Escritores españoles combaten en árabe la 
diKtrina del Koran, y copistas árabes trasladan i  su idioma las biblias 
y  cáoones de la Iglesia «rieliana para los templos y monasterios. A la 
propagación de los libros sucede la vulgarización de las ¡deas. La Es­
paña oriental es la Francia del siglo XIX; las doctrinas filosóficas 
y los descubrimientos científicos irradian de la peniosnia á Francia. 
Italia é Inglaterra, por medio déla  constante y no interrumpida pere­
grinación de los doctos. Las bibliotecas dásiras, las bibliotecas acidé- 
micas, esos inmensos receptáculos de la civilización egipciaygriega. 
qne i  pesar de la llama de los incendios y  de las olas del Occéano. 
espectador impasible de terribles naufragios, sostienen la celebridad 
de la biblioteca dd  Escorial, las bíblioteras de los comentaristas y 
esposilwes, de k»  teólogos y  filósofos, de los historiadores y natura­
listas, de los prosistas y poetas, pertenecen á la civilización árabe.

Helos árabes pasaá los cristianos, ó por mejor decir, les despojos 
de los árabes vienen á enriquecerlas librerías de los crislianos, á pesar 
délas hogueras encendidas por el obispo Lope de Ilarrientos ye) carde- 
naUimcDez deCisneros. D. Alonso X aumenta el número l e  los copis­
tas deso palado, y  busca los ejemplares de valor científico en ios mo­
nasterios y  catedrales, según se echa de ver por los recibos si*nados 
con su nombre, dejos libros prelados por el prior de Santa María de 

8  DE Mato de 1833.
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Kájera j  el cabiHo de Avila, Los reyes y  caballeros establecen entre 
si una perenne y afanosa competencia en recojer loa ejemplares de 
obras antiguas.

Aparece la iraprenta, y abaratándose el libro, mulliplicándose el 
volumen, y  generaliiándose la reproducción tipográfica, se constituyen 
involuntariamente las bibliotecas en las mercadurías de libros. Las 
universidades son las herederas de ese inmenso caudal de ciencia y 
erudición <jue se ba apilado en las celdas de los convenios y  en las 
cámaras de los riroa-bomes. Los impresores alemanes son los tipógra- 
fi« de la Ruror« sab ia; se am can  á  los claustros de las uDiversidades, 
instigados por esa eterna le j del pensamiento huma do  que tiende á  
lierpetuarse por medio de la lransinisioD. Colocan sus prensas en Va- 
leocia, Salamanca, Toledo, Sevilla, Alcalá y Medina del Campo, i®- 
'•oaociendo que una nación como la española, patria de la rwiauracion 
■■¡entiSca de la edad media, nación de poetas y marinos, de cielo me­
ridional y tieri'a pródiga, emporio del comercio en el siglo XV, nece­
sita abrir ias esclusas del torrente intelectual qoe aspirará mas tarde 
i  la reforma protestante en los mercados de Medina del Campo, ea  las 
pláticas religiosas de Valladolid y en las asonadas de Sevilla.

Desde el siglo XVbasU el actual, las bibliotecas de España, ya 
ocupen sus estantes con ios libros profanos, ya inscriban en sus índi­
ces las obras ¡^é tica s  y  las controversias m ísticas; las bibliotecas' 
de las universidades, colegios, corporaciones y particulares y las (te 
m  coQVftütos y  semioarios conciliares adquieren un inmeoso catálogo 
«e ejemplares, y soa las legalarlas de inleresaotes y laminosos mamis- 
e tilo s , debidos a i Ulenú) oscurecido 6 a l ingenio desautoriiado. 
Desde el siglo XVÍll ios iite'os de los conventos se destinao á  las bi- 
b l io t^ s  de ¡as universidades. Sociedades econiSmicas é ¡QsíilQtos 
provinciales y locales, sin tener en cuenta que algunos cuerpos de 
guardia necesilao fuego para las noches de invierno, y que los reven­
dedores no sufren de balde el calor que ilega hasta los baralilloa. A 
esta fecha corresponde la formación de algunas bibliotecas particulares 
(le dentro y fuera de España, enjos dueños han destinado cuantiosas 
sumas i  la  adquisición de antiguas y raras ediciones. Entonces hace 
estragos— tía  barbarie de una especie particular, según la inge­
niosa Observación de on escritor contemporáneo (1 ), la barbarie de la 
erudición que recoje todo io esparcido, no para ulüizar j  difundir, 
sino poM íc ru erira r, para guardar bajo cien llaves, para oeultar al 
mismo soi en provecho de otra barbarie: la de la polilla y de los 
ratones»—repuguanle usura de las glorias ajenas que malgasta sus 
vigilias en inipertinenles diatribas. Mas barato le saldría copiar el r í-  
cole erudito de las fábulas literarias de Iriarte, ó el ¡J. Bermóaeiuí de 
la  Comedia suena de Moratin.

Algunas büiiolw as, como la de la universidad de Santiago, deben 
su origeirá la concésioa de los libros perlenecieates á  los regulares 
de la compañía. El doctor Vahe lociau es el comisioaado de su arre­
glo. En 1794 se ordena su ptimer índice ( t) . Los donativosparticrila- 
res y las adquisiciones sucesivas auBMDtiiü su catálogo. Carlos ll i  y la 
Academia de San Fernando le envían la magnifica ediciop de Pompeya ■ 
y  Berculano y las acUs de sus acuerdos. A lus ejemplares de ia libre­
ría de ios jesuítas de Pontevedra, CoruBa, Monterey y Orense, sin 
conUr con la de ilooBirle que se retiene á beneficio dei colegio insti­
tuido por la condesa de Lemus, en 1770, siguen Jas cesiones de las 
librerías d d  escultor Castro, tecejida en Madrid por el doctor Bal- 
üerraraa; del señor P iñejro, canónigo de la catedral de Saaliago; del
consejeroyariobispoFiguerüa;delseEorFaDdiño,caiedrálicode digestó
en esta escuela, y asislonle de la misma ciudad, y del doctor Carballo 
U  antigua asignación anual de 100 doblones (6,000 reales) y la can- 
lidad d is ^ io n a i  de ahora para la compra de libros, proporciona á 
esta bibtoieca la s iw sira  adquisición de las obras modernas.

En Jas librerías de los conventos suprimidos de Santo Domingo 
í5. Agusim , S. Francisco, S. Loien» y Coujo de Santiago 13} qué 
completaban en nuestros dias la suma de 13,533 volúmes, la comi­
sión de la Sociedad Económica escoje 837 como útiles y curiosos. La 
propapcion délas bibliotecas es el esfuerzo constante y provechoso de 
los talentos inieresados en la iJusiracion pública. En el reinado de 
Carlos 111 se proponen de una manera vaga las bibliotecas parroqnü- 
les, que ya se han generalizado en Prusia, Bélgica é Inglaterra El 
perito y diligente padre Sarmiento (4j desea el establecimiento de las 
bibliotecas publicas, no solo en ias poblaciones de universidad y cate­
dral, •sino también en los pueblos de mil vecinos, arbitrando medios y

(I) l l  lib u rio u  y n ln S U »  liUraU Sr. lU t r ib io .
| i l  S-fua Caula p» el tialim pui. i ,  «,sU t a  U. io«a Varliics O lita ueitito 

cacSeaal .1. la c s ^ a r . l  de S a i lU |a a  la m i  a e lv m íid .d .— D ocdieal. w i r .  Uililil.
W J— S a o v ro 7  IMS, del • r c i i i e  d d  « l .b lK Ía ii« le |.

(5) L in i.s a rS e a  bibié.leea del apcailerip  da S. M arlia,  deapc„,iai. d .  la ., . . . . . . . . . . . .  ,cx arb«»M )m ae  a . ,  <ie«pcinisl« i t  ias
e J ic itsoe s iw b ia a  d p M p s rw é d tg  e a  U s  p tu e e r« «  d i »  d a  U  « o k « & t r « c Í9 i

h j  fcd* elrPlioaJi 4 I» «aiásmJttl . p r í,i,  «J . U r .»  fje.lUü** d« ]s» «Vt» éJIrs’
• ! • l . r • V l 4 s p r 4  u t a  b iW íu le e i  r ^ l  7  p a n  , i r t 9  Ih L1 m U c4 I  Ddfa lt-

má, iS ««uarM  fro d ile  ¿ t  (o b .  5X 1 , p é |,  95 t  *i|QÍá;tíff j ^

r e c u a s  para su fundación y servicio. Las Socicidades Económicas, 
pievisora creación que debía alcanzar en lo venidero la anloridad de 
institutos agrícolas ó industriales, verdaderas universidades de las 
artos y oficios, reanimadas galvánicameoto al estruendo de la guerríi 
civil, y paraüzada de nuevo su vida porJa violenta absorción de los 
reglamentos académicos, no han alcantado en su mayor parto mas 
que una momentánea resurrección. La Sociedad Ecooómica de San­
tiago, briosa y emprendedora bajo ei régimen inteligente def canónigo 
Sanchtó Boady el catedrático Pereyra, en los diasdelosespurgatorios 
j  limpieza de sangre, agonizarle y cadavérica en un rincón del anti- 
gJO col^ io  de Fonseca, en Ja época de ios caminos de hierro y de los 
telégrafos elécltieos, procura en 4838 abrirlas puertas de su libreiiaá 
las clases industriales. Instruye espediente para la formacior. de una 
biblioteca nocturna de los artistas, porque «sobreño estar abierta 
aquella (se refiere á la  de la univeisidad) en lodos los meses del año. 
los dias y horas en que lo esta son incompatibles con las de trabáje 
de loa artistas y menestrales ( ) )» ;  empero este pensamiento, como la 
instalación de nn Ateneo por la misma corporación en 183R, no salva 
los e s trib o s  límites de un proyecto. La universidad ha  procurado re­
cabar siempre para si ei solidarismn cientifico y literario.

La biblioteca del Estudio general no vuelve á prolongar ias horas 
óc lectura ( í ) ,  y la Sociedad Económica confia á su portero tiaaesco- 
jida colección de obras aglomeradas entre los modelos de yeso de la 
escuda de dibujo (3). Con los donativos l l i ^ n  á la biblioteca de la 
universidad las ediciones antiguas y  las colecciones escojidas; con las 
sumas anuales se adquieren las obras que eonstituyen el desarrollo de’ 
la civibzacioB moderna. Las cesiones son debidas á  elevadas personas 
de buco gusto y corrección literaria,  entre tanto qoe de las librerías 
ée los conventos se aportan dobles colecciones de esposilores y comen­
taristas. La biblioleea de la universidad de Santiago ofrece algunas 
obras de remota impresión, que se encuentran al lado de escasos é  in­
completos manuscritos, debides á  escritores naturales de Galicia. El 
resumen crouológico que publicamos á continuación revelará á  noes- 
troa lectores las piropordones bibliográficas de su índice de libros raros.

Entre las Iradaccioues del antiguo y Duero Teslam aito, debidas 
á ios luUranos españoles, Casiodoro de la Reyna, teólogo de Sevilla, 
Francisco Encinas, discípulo de las escuelas deFlaudcsy Lovaii.a, el 
rabino portugués Menasse, Ben Josef, Beii Israel, refugiados en Franc­
fort , Amheres y  Amslerdam, se cuenta la traducción de la Biblia por 
Ciprian dé Valera, que nació en Sevilla por los años de I35 á , y déla 
cual hay un ejemplar en esta Biblioteca, quefué donado por el reveren­
dísimo padre maestro fray Ramón Moas y Barreiro, catedráiicojubilado 
de filosofía moral en ia misma universidad. La Biblia publicada en 1708 
por D. Sebastian de la Encina, ministro déla  iglesia anglicana, es la 
misma de Cip ian de Valera,  sin comentarios maiginalis.

EM OO SES CORBESPOXniEXTES AL SíCLO SV.

Appianus Alexandrioi de civil. Román, bcliis (\’etelia , 1477).
Este ejemplar es curioso por estar impreso en tetra romanilla y 

haber pertenecido al maestro Juan Interian de Ayala, catedrático déla 
universidad de Salamanca, como se lee en una nota manuscrita en la 
primera página de la obra, (fio conserva la portada.)

Comentario al Dante. por Landino (1484).
Tablas alfonsinas (1483).
Compendiuin grammatice tbesaurus pauperum de Sch. PaslraM 

(SolmantiCE, 448o).
■Magistor sententíarom (Venetia, 4488).
Vocabulario de Nebrija (Aiírentin. 1488;.
Kempis(LÓBílres, i4»a)).
Líber de viríbns cordis de Avicena (Venetia. 1490).
Libro de sentencias de Scoto (Venetia, 1490).
T ibias alfonsinas (Veneeia, 449¿).
Obras de Ocham (Londres, 4493).
Forma novítior de S. Buenaventura (Sevilla, 4497).
Doctoris psrisiensis ten ia  pars eperuni’, por Gerson (1487)
B M a (Basílea, 1498). '

m  RsprcMBUeiaB « S. fit. «B Bltya ia ]  e n ae»  iS».
(2) «tU luiU, iM fim fot BJ lif^

r«)4U r j u n u i e a U  éb I4  bsa  h „ r a  .1  U  w m n  í  . Ir»
Í€ imrdt. n  ,  J. b.blKUcari* m n o t . . .  F m W ri M u  Jm  ^

h«llgvt«¿« r4t« ¿«1 báblitáUcarb) m ^ jrr ,  «I «ue la» aitrauré p * r  
;> éa4 M b i •Cuosulw w w » y M «s«« f k t t t í  a »  y  gobí»Ti9 i*  la b í lk i ta u  
r«*l BUTu*bJad Sanlioev' ÍBpr«B» ea S a i tú fo ,  MDCCVa

(5 EDMta l ib m ii  M M « M iiln a  b i  e b n i  á« T U toa, Tito U t¡4.
CaoiadoM, W |ih o ,  ^ a U  T*re»«, S. I i id o « ,  ATÍbi,
U n a  A 74b  y 2«b«UU, Soa di|BM de p a rlicu b r o íb c í» ! Ias íijBieiU*'

F u aera l»  da Felipe IT. S t U i t r ,  Biibrría de la eoM d» L » a . 
üoKfjpewA da k a liM ra a  beck is i  >aJíp« U. . C reaka de P.
CédtUlo ,  V uje  de Fatipe IV A I4 fruaK ra de F f ía e i i.  SdtUimr, Ulito»*» de b  «**

I de S iltL  C N tu u a  á« priiileslu» de U Arden le rilk e .
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M A N U S C R IT O S .

Preceptos de la pluma .por el hem¡ano Santiago Gomea, jesuíta, 
natural de Guillamil, en la Limia (GaliciS). La portada y  muestras 
csUb grabadas en 1663.

siCLO xvm.

Cdccionario de arojuitectura con las roces técoicaa de esta fiicullad 
roo sus equivalentes en castellano y  eaplicaciones. Sin portada ni ti­
tulo. Donativo del escultor Castro (1).

Voces correspondientes a l diseño, sacadas del Diccionario de la 
lengua. Ms. en fol.

^'oticia de las pintoras y eslátuas que bay en las iglesias de Ma­
drid , con adiciones aalfigrafas dei escultor Castro.

Diclámen teoíOgico-canóoico-moral sobre el contrato de depósito 
irregular.

Libro de blasooea (se conoce que ha sido un vademécum del escul­
lir Castro).

Relación dq un viage hecho por Italia por el Uastrfsimo señor 
abate Onofrio Sala (escrito en italiano).

Ayuntamientos legales del doctor t .  Mateo Antonio Faudiod.
S^uoda partedel libro discretoy curioso de prudentísimas letras y 

elecuentísimas respuestas, dirigido al Uustrisímo señor B . Juao de 
noxas y Acuña.

Apuntes del doclor Carvallo.
Libros de varios escudos de armas que sacó de varios autores el 

Witor 0 . Bartolorné García de N'ovoa (dibujos de blasones), 3 8 , fbl.
Presidios de ACríca (espediente sobre la con?cüienda de conservar

• abandonar estas posesiones), up vol. encuadernado en fol.
Siete mazos de cartas coofldcnciaJes dcl padre Sarmiento dirigidas

* w hermano D. Javier sobre la remisión de plantas á Galicia, la ce-
Ifinipnral de los alunes (vulgo) arroares, las curas prodigiosas 

M la carquesia (en eidialeclo gallego) cargucjia, el proyeclo delcul- 
«odec íñ am o  y seda en Galicia, el descubrimiento do la Pianu ma- 

(en el país) .VacaUiHií, etc. De este marisco que también se 
***ce con el nombra de nacar perla, buco mención el mismo autor 
*® BB importante manuscrito que hemos tenido á  la vista titulado; 

.•"« p u es ta  i  la pregunta de si nacen en Galicia, en qué sillos, en 
W a n lid a d  y  de qué calidad, los vejeUles Rali Sosa y Barrilla, año 
**1736.»

Carla auli^rafii del padre Sarmienlc al conde de Campomanes 
•Obre el directo domioío de tus bienes monacales, un pliego en ful.

Para el estudio histórico y comparativo de la lileraluta española, 
y reducida era la copia de au tor»  que ofrecía la biblioteca de 

de Saoliago. La falta del Indice razonado y  deotlBco 
®is ligroa alejaba del erudito y del iovesligador algunas de sus 
« s de pequeño bulto, pero subido precio, para analizar los ele- 

^w scoD stilu tivos de la nacionalidad literaria. Aparte de las marm- 
Ssnchez Capmani, Sedaño y Quintana, y de las 

®aaes apreciaciones del abale Andrés, Lampillas, Veiazquez, Sar- 
los Mohedanos y Luzao, el literato y el m íü c o  do  se podian 

J u n t a r  i  las claras fuenles de la literatura popular de España. l.as 
^*0081133 de las escojidas bibliotecas del maronita Casiri, del ga- 

Castro y  del canónigo D. Nicolás Antonio, aumentaban ía sed de 
de BB aplacaba el índice general. Los romanceros y  los libros 
j l^ b a líe r ia ,  las ediciooes primitivas de los prosistas y poetas espa- 
j ^ * i  esos libros de escaso nombre que rechaza el vulgo i  pesar de 

lea copias al daguerreolipo de las existencias religiosas, so- 
B'eniiücas y literarias de una década,  no habían I l ^ d o  con 

k« colecciones de historias generales y crónicas antiguas,
rj,, Memorias y Enciclopedias, los N'cviliark» é Blslo-
L jlj*  B’Bdades, y las ediciones ilustradas con magníficos grabados.

^ b tu r a  popular no se había completado como la literatura sábia. 
efojl^'I^B^damenle, un ilustre compatriota, uo docto y  modesto 
l‘*Wa ’ eslaboD de aquella cadena de varones reconocidos á su 
a i ^ .  ’ “ ‘i *  de bendición para Galicia, amamantados en el senti- 
tariñT P’Bviaciaiismo que casi constituye una vanidad, y  en el cn- 

hácia las tradiciones de su escuela que rayaba en preo- 
ecitójjfl’ dllim oreíejo de aquella brillante pleyada de eminencias 

ó civiles, protectoras del talento, rebuscadoras de la des-

 ̂ n i a l i .  w te la tc i iu t i to .  . r s i s  el tetlioM oi. Se e ia  c r l .  ieeSil. 
B  ' I  eeñ .r fUbwrrJu al ernStU. a ra ié fúce  Se I t  Sielaria avÁar O rs iS e  ra
^  iibr.1  ^  a e te lu u »  ie  la (Slim erla Be eala b illw leca ;  la cubeaeiao’ Ba

I ueBia Be Baa (radiiaBea Bireelecaa e u i  aS.ial.

gracia, sostenedoras de la  fortuna, padres de los desvalidos sin fami­
lia, que brilló como el úllimo resplandor de una antorcha que se apaga 
en el faustuso y espléndido comisario de Cruzada señor Fernandez 
V'arela (1), i  cuya mesa eotfcurrian en la patria común del entusiasmo 
Mariano Larra y  Joaquín Rosini, la España satírica de la revc4ucion 
y la llalla lírica do la inspiración. Ei Éicmo. señor D. Jacobo Parga 
y Puga deja consigoada ea su testamento la cesión de uno de los mas 
estimados estantes de su librería á  la univenidad de Sautiago. A su 
muerte, acaecida en 1830, ia colección de sus obras encuadernadas con 
el mayor lujo alcanza á cubrir el hueco que se echaba Je ver en la 
biblioteca del estudio general de Galicia. Con el donativo del excelen­
tísimo señor Parga y  Puga llegan los romanceros, los libros de caba- 
ileria, ias ediciones antiguas de obras raras y algunos ejemplares esco- 
jidos de colecciones modernas.

Para que nueslros lectores estimeu en su verdadero valor el precio 
de la escojida colección de obras que l.a  cedida el Exemo. señor 
Parga y Puga, las cuales ocupao sin que alcance para su completa 
colocación el esianle 101, galería superior del lado oriental de la 
biblioteca, consignamos i  continuación los líluios de las ediciones 
mas antiguas y  de ios libros mas apreciados por los doctos y maestres.

El doctrinal de caballeros de Alonso de Cartagena (impreso en 
Burgos por Alemán, 1487), un vol. en fol.

En la primera página de e>ta obra aparece su Ululo en letra mi­
niada, y el principio del Indice á dos columnas. Se titnla: «Este libro se 
llama doctrinal de los caualler« eo que están copiladas ciertas leys é 
ordenaocas que están eu ios fueros éparlidasde los rreynos de castilla 
éde  león, tocantes á los caualleres é  lijos dalgo é los otros que andan 
en actos de guwra con ciertos prólogos é  introdufiones que hizo ó or­
denó ei muy reucrendo señor Doo alonso de carlajeua, obispo de bur­
gos, á iuslancia é ruego del señor Don diego d ' sandoual, conde de 
castro é de denia.» Se descubre el pueblo y  año de ia impresión per 
la siguiente nota estampada al ñn de la obia: <Fué impreso este 
libro en burgos por maestre fadrique atemao. A r ru ^ o  del eapellan 
mayor de la capilla de la sancta visiUcioo que fuodó y doló e) mesnu) 
señor obispo Don alonso de rarU jena, que es en la igiia (por iglesia) 
de burgos. Sacado del orígioat do está en yno coo otros libros por el 
dicho señor obpo. ordenados. Acabóse á vcynte de junio. Año de mili 
é  cccc É Lxixij.» (Un vol. de 167 folios.)

SIGLOS IV! T xvn.

L IB R O S  D O C T R IN A L E S .

El conde I.ucanor por el infante D. Juan Manuel, comentado por 
Argote de Molina (impreso eo Madrid por C anw a, 1642), un vol. eo 4 .“

Espejo de prinripes y caballeros por Diego de Orlunez. {En Zara­
goza, por Laoaja y Giiarlanet, 1017 ,1623) 2 volém. en fol. f2).

Los problemas de Vitlalubos (en Sevilla, por Alvarez, 1 3 ^ ) .  
un val. en fol.

Proveibks morales concordados por el maeslro P . Palón, por 
Alonso de Varros (en Lisboa, 1617), un vol. en 4.°

H IS T O R IA .

Comentario i  la guerra de Alemaña por L. Avila y  Zúñiga (ea 
Amberes, 1330) un vol. eo 12.°

Grandeza mejicana por B. de Balbuena (en Méjico, por López 
Dávalos, 1604), un vol. fn  8.*

Los amaotes de Teruel, por J. Vague de Salas'(en Valencia por 
Mey, 1616), un voi. en 8.°

Los famosos y heróicos hechos del Cid, por Diego Ximenez Ayllon 
[en Alcalá de llenares por Leguerica, 1379), un vol. en 4,°

Retrato de la vida de Cbristo, por 1. de Padilla (eu Toledo, por 
Guzman, 1370), un vol. en li>l.

L IB R O S  S E  C A B A L L E R IA .

Amadis de Caula, corregido'y aumentado por el honrado y vlr-

( t)  Appaaacluaio* aala acaaiaa fa r a  rrrhaaar la UafraCia,  bastpa Biaba m 1, la 
earicalHru Ba aaW Biatingvid.» la ll 'S »  pubUcaBa M  la /ta .lraa .aA  /  «acaaa, A a u  a |.  
erilor im iSfBos d« coA^iurr lu qoe |*«rdMjartsB)M de l>««as p a f t  i
b iJitg »  d s  (icUra de mi ptiebU de proTÍocM: el recavido de su B«cii>irele resne la 
p e r  d«] p e a ia isk tU  faaM ao— «a» t í s f l e u  y a u i iispwsleraa bl »efWf >VrB«sd«>s 
S jre U M c w e a  l« CrsD« iCaÍKÍe) r a  1TT3. b t ttd iú  C«n4v|k« »  U usiverHdsd d* 
Sbib{4i |« ,  fM  «tiegial 7 ree<»r det eulegia de d«st de ts catedral i t
del cMepjv de S . M ., de la Ucel ácedeuiia 4« U llU iaria j artedieaudc M adrid, y ce- 
a íearie  faei^al de C raude.

{ii U  trrcvTa « ru arts  parle Je t»U  abra fuerob eferítea per el lírwiuiedK M. 
Mal Liar*.
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luoso »ball«ro García Ordosea de UoaUlvo (« s  Salamaaca, por 
Laso, 1375),iin vol. ea fol. (1).

Cbrdaica llamada el triuefo de loi nueve mas preciados varones 
do la íama, traducida en castellano por'Aatonio Rodrigues Portugal 
(ea Alcalá de Henares, por Leguerica, 1583), uavo). en fol.

El ramo de los cuatro libros de Amadis de Caula, llamados las 
Sergas de Esplandíau, nuevamente enmendado (en Alcali de Henares, 
por Sarria, 1388), un vol. ea Idl. (2j.

Libro de Orlando determinado |ior D. .Martin de Bolea g Castro 
(en Lérida, por Prats, 1578), un vol. en 8 . '

Los tres libros ilainados Orlando enanKirado, de .M. Maleo Boyardo, 
traducido en castellano por F . Garrido de Villeiia (en Alcalá, por Ra­
mírez, 1577), un vol. ea 4."

Orlando furioso, de L. Ariosto, traducido en castellano por D. J . de 
Irrea  (en Aavers, 1334), un vol. en I ."

Reyaaldos de Montalvan, traducido por Luis Domínguez (en Al­
calá de Henares, por los impresores Martiuez y  Angulo, 1563,1364), 
im vol. en tol.

Segunda parte del Orlando coa la famosa batalla de Roncestalks, 
porMcülás Espinosa (ea Anvcrs, 13i,'6), un vol. en 4."

Tercera y  cuarta parle de ü . Boliaais de Grecia, por el licenciado 
Fernandez. Un vol, en W. de 260 folios sin conclusión y a n  portidn; 
alcanza este ejemplar hasta el cap. 71. En la porlada grabada en ma­
dera aparecen dos caballeros en kaje imperial, uno de los cuales lleva 
un cetro en su diestra; deben representar á D. Belianis de Giecia y 
Ariobarzano de Tartaria. Encima se descubren las armas imperiales 
de Eípana.

Por la licencia del rey dada en el Escorial en 8  de julio de 1379 se 
sabe que Andrés Fernandez, vecino de Burgos, hermano del autor e 
licenciado Gerdoimo Fernandez, abogado que fué de dicha ciudad, pide 
que le permita por veinte aSos la propiedad de la 3  * y  4.* parte de 
esta novela ealiñcada por la cámara de vpra útil. Es libro raro en las 
bibliotecas públicas y privadas.

P O E S I A .

Arauco domado, poretlicenciado Pedro de Oña (en Madrid, 1603), 
un vol. en A,”

As obras de Saa de Miranda (1614;, un vol. en 8.'’
Cantos morales por D. G. de Mata (en Valladolid, por Santo Do­

mingo , 1394), un vol. en 4.°
Discursos, epístolas y epigramas de Artemidoro, por M. Andrés de 

Artieda (en Zaragoza por Javauoo, 1603), un vol. en 4.° en prosa y 
verso.

El Macabeo, poema beróíco, por Miguel de Silveyra (en Ñápe­
les, 1638j, un vol. en 4.®

Jardín espiritual, por Padilla (en Madrid, por Flamenco, 1583), 
un vol. ea 4.''

La Propaladla de Torres I^aharro (en .Madrid, pq; Cosía, 1573,i. 
un vol «n 8.®

Las cuatrocientas del A m íiánte, por Fr. José de Escobar (en Va­
lladolid, por K. de Córdoba, 1530, 1 3 3 2 ),2 v o l. en fol.

Las cimas rasteilauas de Salas Barbadillo (en Madrid, por ia viuds 
áe Martin, 1618), un vvl. en 12.®

(La Sierra de la Foz.—Pig. 150.)

ijis  Navas de Tolosa, poema de Cristóbal de Mesa (en Madrid, por 
la viuda ds Madrigal, 1594), un vul. en 8.®

Las trescientas de Luis de Hurtado. M5.
Este curioso y  entretenido libro solo tiene impresas la portada y 

tres octavas correspondientes á la invocaciors de la obra. Se titula; 
‘ Las trescientas de Luis Hurtado, poeta castellano, en defensa de 
illustrei mugeres llamadas Triumpbo de virtudes. Dirigidas á la muy 
¡Ilustre Beüora Doña Anua Manrique, señora de las villas de la Torre 
y el Prado. Doude se dan por ejemplo algunas illusires mugeres que ba 
bauido notables en cada virtud. {Escudo <U. armas dsofutU a dís- 
linyuida familia con ssU timbre á tus lados: Coxfiwt is ea cor virí 
SCI. Sar. 31.)

Al folio IX vue'l. se encuentra la  siguiente lista de las obras que 
coatieneesie tratado.

l*»  n i t r o  Ubroí Se A m J it  Jo  GooU forroa inyrM oi por p r in c r i  re* ra  
M ta w a c i ,  iSo d r IS iO . j*o aoiur fus Votm do Loboira, a ,to ra l d r Oporto. Coto 

ífti «I p ríM f*  d i  e»WU«rÍAi m  iapi^ ibié n  f y M * tlie« CcptasU*; t»* 
w rodo ro  C ito u  I» oprrciotioo b iitó rH i j  crooolOpco oacriu  por el e rsd .U  C lr. 
«oiacao €0 o ta  coBoolarioo al 0.  90, ; . (a, «• debe correfir U  opinv o  del ia so rto l 
■ a v e  de Upoolo, opncoade i  Caelilto U. <)U ba i)ietido olriU iit o EtMéa.

l a  S o rjo  M o o o p o lo b ro to B id iia p ro p U w n l. ilol p ie*» , ra ro iu s lia to r  Cátelo
*0 M volal.ool o t le n a o l ,« o o q M h 3 t|iaotido d ar i  i iU  to lla  i)oiolo del A i te iU  ríe 
• . . 0/0 roofoodii I .  |l .la lro  e rfo  eoo B ' f .  r .  g rie |e  eqoíeole i  o o „ o  «
l.U n ,  Aeoioa « ,  eaelolljoo. ¿00 ^ f g . ,  ¿ ,  B . tU , i U n  o l . i ta l r»  á loo B ocAm  i  
prooioa i e  F igU eJitm .

Las trescientas del Triumpho de virludes en defensa de illuslr* 
mugeres.

El Theatro pastoril, á la pastora Ysmenia dedicado.
El Templo de Amor, á la misma señora.
El hospital de necios hecho por uno dellos que sanó por uuls'

La escuela de avüados á  la  clara Sofia.
La esponsalia de amor y  sabiduría.
Es un vol. en 4.» de CC fol. (Part. orienl. E st. l ü l ,  labi b . 'j
Obras de Carrillo y Solomayor (en Madrid, 1613), un vol. eu 4 '  

en prosa y verso.
Obras de Juan de Mena coa la g lo a  de Fernán Nuuez (en Tofed'’’ 

por ViUaguiráu, 1336), un vol. en 8.®
Obras de D. Anastasio Panlaleoa de Ribera (en Madrid, 1K>4‘' 

un vol. en 8.® en prosa y verso.
Obras póstumas de D. F . Artcaga (En Alcalá, por Fernandez. 

1630), un vol. en 8  *
Obras de Don Luis de Góngora (en Bruselas, 1639), un vol. en 4 '
Primavera y flor de los mejores romances y sátiras que se han can'

(I) Ea b rft«  pQblieareBiafl el ) iic ie  c r i l i»  A« asta u rn e á o *  oatlríca da 4®^ 
Hariad«, «m  t l iv id ia tc  «le e íta i. carre<fuiidi«QlM ■ la» dÍT«n«» cU k í  i* 
«o«ie¿ad « e fú e U  d J  * ¡|le  XV J1 nduaUeedi» «■ U fAbml*.
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udaeo la corle, por Pedro Arias Jimeiiez (ea Zaragoza, por Verges, 
1636), UD Tol. ea lá .°

Primera parle de Aogélica por Luis Baraboaa de Solo, con tdver- 
leacia í  los flaes de los eaalos, por J. P . Verdugo de Sarria (eu G r i ' 
Dada, por Siena, 1586), ua toI. ead .°

Primera parte de las flores de poetas ilustres de EapaBa, por 
P. Espinosa (ea VaiUdolid, por Sánchez, i6 0 5 ) , un voí. en 4.°

Ramillete de vanas llores poéticas por X. de Eiza (en Madrid, por 
Xamares, 1676), un vol. en í.®

Rimas de Lupercio y  Leonardo de Argensola (en Zaragoza, Hos­
pital real de Xuestra Señora de Gracia, 1034), un vol. en 4.®

C A N C IO N E R O S  T  R O A IA N C E R O S *

Cancionero de Juan de la Encina.
De este libro se hicieron las Eiguientes ediciones:
1.®—Saiamanca—1490—en fol.
d.*—Sevilla—1302—id.
3. *—Burgos—loCRí—id. con las copias de Fileno y Zambardo.
4. *—Salam anca-1309—id.—id. con ei Auto del Repelón.
L'llima.—Zaragoza— 1516—id.—Id.

La presente edición presenta en la portada las armas de España 
con el yugo y  haz de flechas, emblema de tos Reyes Católicos debide 
al buen talento del grainiUco Mebrija,  y ei mole de tanto monta. Al 
pié se lee en letra de tcrtis «Canciouero de todas las obras de Juan 
del Encina, con otras cosas nuevamente añadidas.» Ei año de ss  im­
presión debe constar, como solían hacer entonces ¡os tipógrafos espa­
ñoles, á la  conclusión de la obra, Este ejemplar incompleto alcanza 
basta el fol. XCVI, y se ignora i  que edición pertenece, aunque 
la circunsUncia publicada en la portada de lO bas cosas nuevamente 
añadidas'», si no fija el año d é la  impresión, 1 lo menos consona io - 
direciamente que no pertenece é la primera edición de Iss obras escri­
tas por Juan de la Encina desde los 14 basta los 23 años de edad. T il 
vez sea un ejemplar de la  edición hecha en Silamanca, i  presencia 
dei autor, por llams Gysser, aleman, en loOO.

Bolb de Faber (en su Teatro español anterior á Lape de Vega) 
reimprimió en llamburgo las seis églogas ó farsas pastoriles de Juan 
de la Encina con estos titolos: 1 , ' Z>e la  noche de S'avidad. S . 'D e  la 
pation y muerte de nuettro Redentor. 3.® Ve la noche poeirera de 
Camal. 4.* Del escudero tornado pastor. 5.* De los pastoree ovel- 
tos palaciegos. 6.* Ve ¡as grandes llticlas, En esta colección Ealtan la

■>3:>

\

A

L'na vista del Pirineo.

:ire-

l i a *

farta de Plácido jf Yietorsano, impresa aparte d d  Cancionero, y 
^  sin titulo que ba sido publicada ea nuestros dias con el sobre- 
**ttbre de El triunfo del amor.

Cancionero geaeral d e ll.d e !  CastlUo (en Vaiencia, por Aleman, 
nn vol. en fol.

_ ■ Cancionero de Sepólvcla (1320).
Canciooero de .baldonado (en .Madrid, por Droy,  1586), un volú- 

*en en 4.»

Romancero geaeral (en Madrid, por Cuesta, 1604), un vol. en 4." 
Romancero general. Segunda parle, recopilado por Migue! de Ma- 

^ ''fal (en Valladolid, por Sánchez, 1603 '. nn vol. en 4.®
Romancero espiritual (en Alcalá, por Fernandez, 1630), un voiú- 

i n t  en 8.®
Rornancero de Valdivieso (1668).
Entre las colecciones de obras modernas se deben contar: El Ro- 

^ocero  é historia del Cid, por Escobar (1702). Las obras de Gil Vi- 
impresas en llamburgo (1854). El Itomaucero deBuran. La 
de rimas castellanas, por Rolh de Faber (Hamburgo, 1821). 

^ n lecc io Q  de poetas españoles, de Fernandez. Las rimas inéditas 
i j ^ ^ r q u é s  de Santillana y otros poetas del siglo XV, de Oeboa 

Las antCTiores i  este siglo, recopiladas por Pida! (1841). La 
resta de rimas españolas desde Luzan basta nuestros días, por Wotf 

1837).

llegado a¡ lérmíoo de la tarea qne nos hemos impuesto en 
«ncio de la gente docta y erudita. Reconocemos la necesidad de

multiplicar por medio de Indices parciales y  siniuUáneos el acopio bi­
bliográfico de los hombres de letras A falta de los catálogos razona­
dos de las bibliotecas públicas y  de las librerías escojidas de algunos 
particulares, empresa inaugurada por la Universidad de Salamanca á 
últimos del siglo pasado (1), y que serviría de guia i  la historia biblio­
gráfica de E spaña, creemos que sería un pensamiento favorable y  be­
neficioso á las le lra t, que se eonsignasen por medio de opúsculos or­
denados á un sistema ó de arliculos escritos bajo un mismo p ian , los 
índices délos libros raros y  manuscritas olvidados que se conservan 
en las p'incipales poblaciones de las provincias. Las bibliolecas parti­
culares y  públicas de Madrid, Vatencia, Barcelona y Sevilla, como los 
archivos de Simancas y de la corona de Aragón, ya son familiares i  
los autores de libros. No sucede asi con las bibliolecas de las poblacio­
nes de! interior.

Resta ahora recliñcar y agrandar el índice especial que escribe 
cada uno de los investigadores ioteligentes y laboriosos, devolviendo 
i  la pnblicidad la memoria de obras oscurecidas por la  incuria de la 
gente iliterata. Tal vez se encueirtre en el oscuro rincón de una libre­
ría á quien no se acercó una generación de hombres que ba tolerado á 
eien generaciones de poblla una edición incunable ó ejemplar príncipe.

( | i  Por t e a r r i»  «■ inprcM  m  4777 «1 Ia¿ ím  Iih  Uleros p«r(«>
Mcárolrs á U BiUÍ«iec4 pvbUca 4 t  U iRÍ^ertUté, debido ú  ceiorOrlii de U  Peú 
CooeUáe tre» Ubm*:

theohgism tpmfUettnt.
Í,*^ -C » s it4 ium 4  J t t  (fmíferdiiiii,

e o n p 't fU f ís .

Ayuntamiento de Madrid



AlUiíjpéiflonoa al ^]s« erudito, especie de urraca literaria que llera 
lo b\Kao y lo malo para su aido pestilente, solo por el placer de armar 
barullo en la  recm dad: adelaotémoDos al hortera, bibliotecario es­
túpido de un d ía , Ornar doméstico de toda la r id a , que constituye 
al pensamienlo humano en accesorio del queso d j bola y de los car- 
banzos de Fuenle-Sauco.

Para contener las deraslaeiones del tiempo y los rigores del aban­
dono se debe establecereulrelos doctos y  eruditos el ojeo inteligente 
^  los descubrimientos bibliogréficos. También ios pilotos se comuni- 
can enti^ sí jas latitudes deacubierias en sus viajes maiíUmos.

Abril, 1853. Antomo KEIRA be MOSOL'ERA.

U  SIERRA DE FOZ.

^ b r e  la sierra í e  Leire, en la  provincia de Navarra, cordillera 
interior de las del gran Pirineo, en dirección E. i  0 . en que se baila 
e t a  sierra, á  sg esiremo 0 . ,  distante media l ^ a  de la villa de LJm- 
b ier, se encuenlra ona abertura formidable que rompe dicha sierra i

^  í>*se-' profundidad será
• de 000 varas perpendicular, su anchura de iO , cuya perepectiva es, 

al paso que rara-y maraTiJlosa, digna de observarse con detención; 
r a ra , ^ rq u e  á  so vista no se alcanza i  calcular c6mo y en cuánh» 
siglos ha podido formar semejinle abertura el rio Irate para pasar aJ 
lado 8. de toda la gran montaña; i  la verdad es un fenómeno sor­
prendente de Ja naturale» que detiene al hombre y  le obliga á con­
templarle con admiración.

Por la parte N. de esta sierra se halla situada la villa de Lumbier 
por cuva_s inmediaciones pasa el rio Ira te , el cual sigue su curso por 
el pequeuü llano basta tocar con la sierra que la atraviesa, y sale i  la 
parte S. sobre la carretera que va de Sangüesa i  Pamplona, uniéa- 
dos» a l finen las inmediaciones de Sangüesa a l rio Aragón.

U  Foz ó rotura de esta sierra, becba por las aguas del Ira le, pré­
senla Ja rara perspectiva igual i  la  lámina 6 diseño adjunto; i  e .ia 
gran obra de la  naturaleza, sola y  admirable en su 'c la se ,se  la da el 
nombro de la Foz de Lumbier en este país por estar muy inmediata i  
aquella villa.

Desde 1327 construyeron i  la desembocadura.del rio , á la par- 
fe S., un puente que se llama del Diablo, y  daba paso al camino de 
herradura que cursaban los arrierosdedaca, v valles de Echo y Ansó 
pordonde hacían sus trasportes de Pamplonay San Sebastian, evi- 
Undo bajar hasta Sangüesa y  pasar el Aragón, para tomar desde ahí 
la carretera qué pasa por el borde en la  Foz y al S. de ella.

fc tó  perspectiva da lugar i  muchas re/Ieiiones y i  admirar el po­
der ds la Minraleza y su sabiduría en todas sus obras. rCuánios mi­
llones, cuanto tiempo hubiese empleado el arte para bJcerolro tanto? 
iCuíntas veces las aguas hubiesen tragado en sus grandes avenidas Ice 
pueblos d é la  parle .N., á no haber determinado su suerte la sabía 
madre común de esle modo, cuyo beneficio alcanza um bien i  San­
güesa, porque el Ira te , que se une al Aragón después de lener que 
salir en menor canüdad de aguas, impide que al unirse al Aragón lo 
aumente en términos de repetirse otra inundación como la de 1787 que 
destruyó éOO casas é hizo perecer mas de SCO almasí - 
., ■ Frsncisco Espoz y .Hiña corló el puente
del Diablo, al situar el centro desús operaciones entre Lumbier 6 sierra 
de l a r e  y los nos Irote y Aragón: oesde aquella época sigue cortado 
tal como manifiesta la lámina. *

En e^lasforaidablesposieicoes contó el héroe español, el patrioU I 
Mma, glofiosUimoa hechos de armas contra los franceses; cada piedra ' 
de estos montes es un testigo fiel que señala con sangre lus heróicos I 
esfumaos dalos españoles en defensa de su libertad y de su patria • re- I
pelifeyecesenesfesiU odesgarróelleonlasenlraña'sdei águila. I

W r ultimo, enlom as culminante de la m ontaña, que esU en se- 
guQdo térm ino, hay ima em ita  que se llama de la Trinidad, en ' 
coya sabida seeraplea hoja y media, i

lonplxd ie  N- i  S., 173 en lo mas an­
cho, el n o d e b á b  varas de profundidad comunmente, y la montaña ' 
una elevación sobre d  nivel del rio de 800 varas.

ron á  la pieza inmediala, dejando solos al sacerdote y  al moribundo.
Media hora después salió eJ capellán; su rOstro estaba espantosa- 

mente dm udado; su palidez era lívida, y sus esfuerzos no bastaban i 
compnmir un temblor que hacia entrechocarse sus dientes con d  cris- 
lal del vaso de agua que se apresuraron á  ofrecerle.

No es nada, no es nada, un vahído, respondía elpadreá las pre­
guntas que le hadan ; ese cuarto tiene un ambiente sofocante, yantes 
d ev e n irm e  sentía indispuesto. No es nada, señores, esto pasará al 
aire libre; acudid al enfermo que me parece siente alivio.

Efectivarnente, hallaron al herido sumido en un sueño benéfico.
¿Qué había puesto á esle sacerdote, tan naturalmente sereno, en 

este estado? El lector, que conoce los antecedentes del moribundo, pe- 
driinferirlo; mas nunca nadie llegóásaberlo ni aun á iuterírlu:el 
referido ¡ncidenle á nadie llamó la aleación.

El padre capellán había salido y se había dirigido « n  pasos tré­
mulos á la iglesia; allí habii caído postrado, en cuya postura perma­
neció horas; y cuando salió del templo veíase como siempre su frenlí 
serena. susojos tranquilos, y su boca benévola.

Había vencido, en aquella entrevista con Dios, el santo deberá Im 
efcrvecienfes sentimientos humanos, el ministerio á la personalidad, 
el sacerdote al io m b re .ia  calma había vuelto á su ánimo; mas el fi- 
sico sucumbió; el padre capellán al entrar en su casa fué acometido 
de unas caleniuras cerebrales que le quilaroa todo conocimiento; su 
esfuerzo betóico lo babia rendido.

Créense teorías morales, abstracciones m ísticas, exageradoneí 
religiosas, la repelida doctrina de que las desgracias y  males terres­
tres sueleo ser favores de Dios; verdad que no obstante vemos confir­
mada lodos los dias, pero que i  pesar de eso es r e l ia d a  jior los pen- 
saitees fiJósofos enlre las consejas de los.esiúpidos Hempos pasados.

La desgracia que había puesto i  D. Víctor Guerra i  los bordee del 
«pulcro, había sido el golpe con el que Dios babia despertado aquella 
entumecida conciencia. Si hubiese muerto empapada su alma en lágri­
mas de contrición, después de purificada por Ja expiación, habría 
sido salva. Si aun quedando en vida otras desgraciú le hubiesen so­
brevenido, habría peisevcradú como es de inferir en la buena senda 
de lapenilencia; pero no fué así; apenas convalecía, cuando un coro 
de alabanzas ppr su nueva hazaña vino á  lisonjear su oigullo, y espe­
ranzas de adelantó volvieron á soplar sobre su insaciable ambiciou. 
Los tres galones de coronel brillaban en su porvenir como un punto 
luminoso y culminante; mareado y deslumbrado, no pensó mas que ea 
las glorias de la tie rra ; la conciencia, los remordimientos, ios sanios 
propósitos se desvanecieron; los buenos ingelis se velaron la faz v 
huyeron de su cabecera.

Algún tiempo después, el coronel, que por entonces era general, 
volvía á  España con toda su familia, y persuadía i  D. Víctor Guerra, 
ya por entonces coronel,  que le acompañase; este, que veía cumplidos 
sus mas ardientes deseos, concibió el propósito de alcanzar el apogeo 
de su suerte, consiguiendo unirse á  la hija del general, que en esl* 
época era ünajóveo.Ia que i  una gran bellea y á uoaescelenteeduea- 
cion unía las no menos codiciadas ventajas de ser de nobilisima estirpe 
por su padre, y  heredera de una gran fortuna por só madre.

Hundía su mente lo pasado en la profunda sima de lo borrado é 
inaveriguable con estas reflexiones tranquilizadoras que de contlni» 
se hacia. Desde su salida de España habían pasado diez años; era im­
posible que nadie conocie« eó el brillanle coronel D. Víctor Guerra i  
Juan L uis, llamado por mal nombre Navajas, el aprendiz barbero de 
un bamo de la ciudad de Jerez. En cnanto á la  muerte de un ente po­
bre, insignificanfe y  aislado como el ventero, era este un hecho dcl 
que después de laníos años nadie baria memoria.

El gweral quiso igualmente nevarse consigo al capellán, que solo 
peraimecia en América á  instancias suyas; pero sabiendo esle que '  
acompañaba el coronel,  dió un pretesto plausible para eludirlo y 
pararse momentáneamente desús amigos.

Los viajeros llegaroo felizmeoteá Burdeos, destino del barco en que 
se bnbian embarcad); ds ahí pasaron i  Marsella, y de allí i  Málaga,
que era la patria del general.

Solo cuando hubieron llegado allí se determinó el falso D. Víctor i

MAS LAR60 ÍS EL TIEMPO QUE LA  FORTUNA.
pon

PURBAIT O iB i l iL ia O .

Después de la primera cura, el cirujano mandó que se avisase con 
m iS iu n S ^*  viüieseá prestarlos socorros espiritóales al

No tórdó esle en presentarse, y ios amigos y  demás oficiales pasa­

w... siai uctcrUJIUU Cl UldU LT. V ItbVX -
pedir ai feo eral la mano de su h ija, de quien había iabído ba«r*^ 
am ar, y á la que se hacia ilusión de adorar.

Nunca babia anudo ese hombre que no tenia corazón, y  c u jí vida 
agitada é iuquiela, toda dedicada i  dee fines, que eran conquisiar un 
futnro tan incierto y  evenlual y cubrir un pasado tan tremendo J 
amenazador, no le túbia dejado notar qne en la tierra germinan per­
fumadas flores y en el corazón dulces afectos; pero ahora se persuadía 
que amaba con furor, y  no se mentía del lodo á sí mismo. Hay per­
sonas, así en el sexo femenino como en el masculino, que aman en la® 
personas, no su individüalidad, sino la pMkion, lustre y venWjasque 
el ser amado de ellas Ies proporciona, y que equivocan la pasión de I* 
vanidad con la del amor. Sobre este asunto sabemos otro drama 
puede que os contemos otro día.
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EiU proposición no agradó ai general, á  pesar de su predilección 
por el coronel, porque era evidente que podía aspirar su bija i  un en­
lace mas brillante; pero las ligrimas de esta y la intercesión de su 
madre que estaba en sus intereses, acabaron por triunfor de su opo- 
aicíoo.

El coroné! tocaba i  la cima de su ventura; se acercaba el momento 
en que nada le quedarla que pedirá esa fortuna que le daba aun mas de 
loque se había atrevido i  pedirle. Pero acaecía que mientras masbri- 
llaote se le* bada  lo presente, mas espantoso yacía á l»  legos lo pasado, 
puesto que mientras mas se desviaban estos, mientras mas glorioso se 
bicia el primero, mas horroroso se hacia el segundo, y  por lo tanto 
IMS espantosa la posible reunión y  choque de ambos. Desviaba los 

de este inmóvil pasado, pero no por eso se desvanecía. Muchas 
noches se dormía sonriendo i  sus glorias, á  sus amores, á  sus esperan- 

y solíale despertar una horrorosa pesadilla; ya oía una voz que le 
•lañaba por su nombre y  por su odioso apodo; ya veía é íosé Camas 
aparecer como testigo acusador de la muerte de su padre; ya veía al 
ventero de rodillas pedirle la vida; ya maldecirle en las insias de la 
muerte; pero con los rayos del sol se desvanecían estas negras y ló- 
fubres visiones, y  volvía la confianza i  su ánimo; con el uniforme 
•wnábase el altivo y  osado D. Victot Guerra, y al lado de su bella pro­
metida se decia; seguro estoy á la sombra de rama de tan buen árbol.

El geodial marchó con su familia á Madrid, en donde estaba esta­
l l id o  su hermano mayor. El coronel, que estaba er. Málaga de reem- 

tuvo que permanecer allí por haber sido nombrado por la auto- 
militar para presidir un consejo de guerra que debía juzgar á un 

® *5^rcon drcnnstaociasagravanles, cuyo raim iento habla pasado 
V jb a ,  y que había sido bailado después de muchos años de estar 
W ogo. Habíase reunido el consejo en á  día señalado; seis capitanes 
«Toando un medio círculo, oían recojidos la acusación, la qoe con los 
J*los recojidos en el teatro del crimen leia el fiscal. Era esta la de 
® ^ ^ m a s , cabrero de oficio, desertor y  parricida. Del todo entrs- 

P t o á  la alia misión que les era confiada, los capitanes no Dotáronla 
' " “M palidez, que como una nKWtaja se eslendió sobre el rostro del 
^ d e n t e  al oir la acusación y  el nombre del reo, n ile  vieron inmóvil 
'uieaer con esfuerzo de atleta las oscilaciones de su oprimido pecho.

u  lectura seguís, y  las pruebas eran tremendasó irrecusables.
Eniooces, un peusamiento de aquellos que envía el infierno de sn 

^  profundo seno á los hombres que ya tiene conquistados, se pre- 
fatídico y  claro como el relámpago que de su seno lanza una 
nube al presidente, y fué este : la muerte de este idiota es la lá- 

que para siempre sepulta mi secreto; un momento después t u i -  
^ n en ta lm en le  la  máxima vulgar espresada por algún La Roche- 
l ^ i d d l  popular; dijo mi vecino; a  uno ha de morir, que se muera 
*" Wdre que es mas viejo que yo.

terminaba pidiendo la  pena de muerte. La defensa 
hallaba bases en que fundarse, ni apoyoen el reo, 

'  decia para disculparse y  solo lloraba y negaba su crimen.
El infeUz fué introducido y sentado en el banquillo.
£1 coronel volvió su desatentada vista bácia otro lado.

inlunogar al reo , dijo el preádente con vo í firme, 
•‘“^u en jQ cayso rda . , ’

• 1 '^  capiUnes mas jóvenes miraron con profunda compasión á
íbjou *“Tpeitoen sus pieles de cabra, indefenso, estúpido, 
“‘ ■Wo y lloroso como un niño.

iNo decís que la noche en que se coirietió el crimen no estabais 
^ ‘ preguntó el primero.

~"Si, señor.
''iP u e s  con quién eslábais?
__jl,Presidente aeomclió en este instante un violento golpe de los. 
'■•'O lo puedo decir, contestó el encausado.
~ iY por qué?
^Porque así lo prometí, repuso llorando el infeliz preso.

hicisteis con el dinero robado? preguntó otro de los vocales. 
~iSeBor, s? yo no he robado dinero ninguno I 
Í«teiM completo de deoegacion, dijo otro, iqné hipócritas los hay 
^  ̂ tos rústicos del campo t .  •

“ I* navaja? preguntó otro descubriendo U míe 
1 ^*  Wbre la mesa. ^

IQ ■ fuspondió el reo, que después de diez años no recordaba

bues^IÍ* ’. ‘*'j® ®l presidente, que a! ver la navaja se había
^  Je pié con desaliento. Llevarse al reo.

**elaniA*°í  ̂’ ÜAtíi Santísima, mirad que » y  inocente,
•íasr» j  P ^  cruzando sus manos; tened compasión de mí, por la 

. ^ n u e s t r o  Saivadop.
se lo lleven, gritó el presidente.

|/^^U0rC8. 80V fnni^AiiIp. «n« inArAn ô

—¿V en qué fundáis esa creencia ? preguntó con vibrante voz el 
presidéhte.

—En que he sentido a! ver ese hombre llenarse mis ojos de lágri­
m as, contestó el capitán.

—Prueba contundente, dijo uónicamente otro de los capitanes; 
iasislis por vez primera á  un consejo de guerra 7

—b’o señor, contMtó el jóven coa viveza; he asistido áotro en 
el que con horror y repugnancia condené al reo, porque sobre mi con­
ciencia me obligaba por juramento el código á hacerlo; pero esta vez, 
yen  atención á este mismo juramento, lo absuelvo.

—Sois dbeño de hacerlo, dijo el presidente, pero no ignoráis que 
debeis dar vuestro voto por escrito y á  vuestro turno.

—Es el mío el primero, repuso el jóven acercándose.con viveza al 
pliego y  escribiendo su Voto por la vida. Los demás le imitarou, y 
cuando llegó el pliego á  manos del presidente estaban tos votos em­
patados.

La juventud, cuya hermosa prerogativa es la generosidad, había 
volado por la  vida; los otros tres vocales por la muerte; el voto del 
presidente iba á decidir ( i) . Este no vac¡ió_, y  lomando la pluma es­
cribió :

eVisto lo que arroja de si la  causa de José Camas, es mi voto sea 
condenado á la  pena de ser pasado por las armas con a r ra lo  á orde­
nanza y reales órdenes aclaratorias del 17 de febrero d e lT T S y tíd e  
marzo de 1815,» y  firmó;—Víctor Guerra.

Al diasiguieote salla en posta el coronel para Madrid; a l otro era 
fusilado el infeliz José Camas; ¡pobre justicia humana, qué infalible 
le crees en tu arsenal de leyes y de códigos 1 ¿Y qné, no hasta una 
sola sentencia condenatoria infligida á un inocente para abrogar ese 
terrible derecho de condenará muerte, que á  tabatroz, aunque invo- 
luotario atentado puede dar pábulo?

Poco tiempo después de los sucesos referidos se bailaba el padre 
oapellan de regreso en Europa, encerrado en su habitación de Jerez, 
entregado al mas profundo dolor. En sus manos tenia un papel público, 
en el que con fecha de Málaga se daba cuenta de la ejecución de un 
parricida: «este infeliz, decia el papel, llamado José Camas, con- 
•victo por irrecusables pruebas, nunca confesó su crimen; fuese ua- 
>tural ó fingida estupidez, uo pudo ó no quiso alegar nioguo descargo, 
>ni aun disculpa a'guua que atenuase su horroro» atentado Murió 
ihumilde y abatidú sin dejar hasta el óltimo insUole de protestar de 
>su inocencia.»

l'CíWfliíírá.f

s a  a s í H S E í p s  m e n s , -

* LA IIAISXLt.

Yo soy del sol la lumbre centellante, 
La tibia luz de la  lejana eslrella,
La luna que coa rayo vacilante,
Pálida a lu n a ra ,  misteriosa y bella.

4

Yo soy el cielo en roja luz teñido 
Si brilla el sol eu el rosado Oriente,
De fraujas de oro y  púrpura ceñido 
Al buodirse en los mares de Occideuie.

Yo soy la brisa tibia y perfumada 
Que anuncia las pintadas mariposas,
Que suspira quejosa en la enramada.
Que mece el tallo de las frescas rosds.

Y soy la voz de! huracaa jiotente 
Que girando en revuelto torbellino,
Riela de espanto el corazón valiente 
En medio del Océano a l marino.

Soy la luz del relámpago opcUante 
Cuando retumba el fragoroso trueno 
Al despedirse el rayo centellante 
De incendio, destrucción y muerte lleno,

soy inocente, soy inocente, gemía el infeliz entre so-“o z o .-  » móceme, s( 
mieniras se io llevaban.

»creo, mumuró compadecido el mas jóven de los vocalee.
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Soy el rio qua corre y  TecuDdiza 
CutDlo toca al cruzar el aacbo valle,
Y el arroyo que lento se desliza
De algas y juncos entre verde calle.

Y la tranquila y sonorosa fuente 
Que desala sus linfas por el prado. 
Brindando con so lúnpida corriente 
Alivio al caminante tatigado.

Soy la palma que crece en el desierto 
Gentil y e i^ id a  y de su pompa ufana,
Bajo la cual del sol duerme 1 cubierto 
del ¡trabe la  errante caravana.

Soy el trbol que ostenta por cimera 
Largas ramas cubiertas de verdura,
Que puebla et alto monte y la pradera
Y eáparce por doquier sombra y frescura.

Soy los campos de espigas y amapolas.
El verde césped que tapiza el suelo,
Las Bares que desplegan sus corolas 
Bajo el inmenso pabellón del cielo.

Y soy el pez de plateada escama 
Preso siempre en so líquido palacio,
Y el pájaro que va de rama cu ram a,
6  tiendp el vuelo en el azul espacio.

La serpiente nortifcra y rastrera,
El león de las selvas soberano,
1.a ov^a humilde y  la sangrienta fiera,
El insecto pequeño, el vil gusano.

Y soy el hombr?, en fin , rey que avasalla 
Cuento el mundo en sus ámbitcé encierra. 
Que en un poco de barro origen halla ,
Y barro y polvo vil torna 4 la  Üerra.

Solo .sobre la fé de sus sentidos 
Puede dar testimonio de este mundo,
Y espíritus por él desconocidos 
Niega arrogante con desden profando.

Nada hay sin m í: los cielos y  la tie rra ,
La m ar, la luz. el fuego, el rayo, el viento...
Y también del cerebro que te encierra,
Es materia e l humano pensamieolo.

EL Espntrnr.

Yo soy el soberana pensamiento 
Qpe rige de los orbes la ancha esfera,
Dando á los istros giro y  movimiento,
Sus órbitas trazando y su carrera.

Soy esa universal ley de armonía 
Que mira «I hombre presidir el mundo. 
Aunque á  sus ojos es la esencia mia 
Velada en et misterio mas profundo.

Yo soy la actividad y el movimiento 
Que impele la materia inerte y ru d a ,
Sus átomos agrupa ciento á  ciento,
Sus propiedades y sus formas muda.

Soy en ia  vasta escala de los seres 
La esencia poderosa de la vida.
Fuente de seosaciones y plac««s 
Con piuruslou magnifica esparcida.

Soy esa altiva ÍQleligencia hum ana,
Soy esa fértil creadora mente,
Que rauda tiempos y  distancia allana ,
Y abarca lo pisado y lo presente.

Por m i el hombre en contrarias sensaciones 
El placer y el dolor halla distintos,- 
Yo Je doy susiudómiíaa pasiones,
Yo le  doy sus enérgicos instintos.

Vivo en él incorpóreo, invisible;
Mas que una percepción soy una idea,
Y por eso es mi eiámen imposible 
Al que mi ser investigar desea.

Nada de mi le dicen sus seo lides,
Su mano no rao toca , su pupila 
No me ve ni me oyen sus oidos,
Y su débil razón duda y vacila. ■

Has aunque de su origen renegando 
Mi aliento que le anima negar quiere,
L'na voz interior le está gritando;
{Hay en ti alguna cosa qne no muere!

Yo dirijo sus nobles sentimientos,
Combato sus dañadas intenciones,
Y le inspiro los grandes pensamientos 
Origen de magnánimas acciones.

Si dega la materia le conduce 
Por la  senda de estéril egoísmo,
E d él mi santa inspíracinn produce 
La aboegacioa sublime de si mismo.' -

Doy el amor purísimo del alm a,
La am istad,el valor, la cooiioenciu,
Y ia feliz y  sosegada calma
Qne nace de la paz de la conciencia.

Soy un claro diamante que escondid.j 
En la  mina profunda al sol no brilia 
Soy un rico perfume contenido 
En pobre vaso de grosera arcilla!

EL POETA.

Materia, yo te miro por do quiera .
Tu serm e afecta y mis sentidos muesc;
Dudar de tu existencia no pudiera, .
Mi razón i  negarle no se atreve.

Mas dentro de mi mismo otro ser hallo 
Que no eres tú :  la vida que en mi siento,
La esperanza, la duda en que batallo ,
El vasto mundo en lía del pensamiento!

No; DO eres tú  la poderosa llama 
Que arde en mi corazón y arde en mi mente i 
No eres ese otro ser que piensa y  am a,
Aunque por mis sentidos obra y  siente,

No eres este deseo que me irrita 
De una felicidad que buscq en vano.
¿Qné, para no cumplirle Dios agita 
Con tal deseo el corazón humano 7

|E I alma es inmortal!... ¡Ay dél que acuda 
Tan solo i  la impoteute humana ciencia, 
y  se abreve en las íuenies de la duda
Y hasta llegue á negar su iuteligencia I

En el silencio de ia noche umbría 
Con estos pensamientos batallaba 
Ed honda agitación la mente m ia:
No sé si la verdad sonar creía 
Ó creía verdadh que soñaba.

Qne sueños caprichosos nos forjamos 
Tal vez cuando velamos y dormimos;
Y i  veces confundimos y dudamos 
Si vivimos el tiempo que sonamos.
6  soñamos el tiempo que vivimos.

José María de LARREA.

Madrid.—lop. del Sbrirario j  de L a Ilcstracioi), 4 cargo de AltsRib'’ '

Ayuntamiento de Madrid




